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Los orígenes de la campaña

Guadalcanal fue la primera contraofensiva anfibia norteamericana de la Segunda Guerra Mundial. En aquella isla, prácticamente desconocida, los norteamericanos destrozaron el mito de la invencibilidad japonesa en el Pacífico. Aunque las batallas de Midway y del mar del Coral se consideran cruciales, fue en Guadalcanal donde se paró definitivamente la máquina de guerra japonesa. Después de aquella campaña, ya no hubo más avances japoneses en el Pacífico.

[image: ]El Saratoga y su escolta llevaron la aviación embarcada hasta las Salomón. Sostener aquella ofensiva exigía mantener abierta una larga ruta por el Pacífico Sur.[image: Situación de las islas Salomón y los movimientos estratégicos en el Pacífico.]La conquista japonesa de Guadalcanal marcó el límite de su avance en el Pacífico; las bases de las Salomón amenazaban las comunicaciones vitales entre Hawái y Australia.La batalla de Guadalcanal puede considerarse única por diversas razones. Tanto las fuerzas norteamericanas como las japonesas combatieron en los extremos más alejados de sus líneas de abastecimiento. Fue una de las campañas más prolongadas de la guerra del Pacífico. Tuvieron que pasar seis meses de lucha salvaje y feroz —en los que se puso a prueba la resistencia de ambos bandos— antes de que los japoneses fueran expulsados de la isla; el clima y la orografía, igualmente duros, demostraron ser un tercer enemigo para ambos contendientes. Las pérdidas de barcos en Guadalcanal —comparables a las sufridas más tarde en Okinawa y Filipinas— fueron tan grandes que las aguas de la costa norte de la isla serían conocidas con el sobrenombre de Iron Bottom Sound, denominación que aún perdura.

El peso del conflicto lo soportaron la Infantería de Marina y la Marina estadounidenses. Sin embargo, pronto se incorporó el Ejército, que también sufrió duramente los combates. Las tropas que primero experimentaron la cruel realidad de la guerra en la jungla fueron los marines de la recién formada 1.ª División de Infantería de Marina. Esta división se desplazó desde la costa este de Estados Unidos hasta Wellington, Nueva Zelanda, donde completó su entrenamiento; no esperaba entrar en acción hasta después de enero de 1943.

El traslado de los marines a ultramar transcurrió sin incidentes. El escalón destacado, compuesto originalmente por el cuartel general divisionario, bajo el mando del general de división Vandegrift, y el 5.º Regimiento de Infantería de Marina, a las órdenes del coronel Leroy P. Hunt, junto con el 2.º Batallón del 11.º Regimiento de Marines y otros doce destacamentos, llegó a Wellington el 14 de junio de 1942. Antes de su llegada, un pequeño grupo de oficiales que colaboraba con militares neozelandeses ya había seleccionado lugares adecuados para instalar campos de instrucción y campamentos. Estos últimos estaban situados en emplazamientos idóneos por su proximidad a las mejores zonas de instrucción, al suroeste de la Isla Norte.

Por su parte, los japoneses operaban a su propio ritmo. Su avance los llevó a la costa norte de Nueva Guinea y a las islas del Almirantazgo. Desde allí continuaron sin encontrar oposición alguna hasta las islas Salomón y se dirigieron hacia el sur, apoderándose de Tulagi y Guadalcanal, donde comenzaron a construir un campo de aviación.

[image: ]Desde Buka, en el extremo norte de las Salomón, los japoneses podían extender su radio de acción hacia el sur del archipiélago.Mientras se sucedían estos acontecimientos en las islas, la Junta de Jefes de Estado Mayor norteamericana comenzó a planificar su respuesta estratégica. Sus integrantes eran conscientes de que el avance japonés en el Pacífico amenazaba la línea vital de las comunicaciones con Australia. Más aún, ponía en peligro las bases norteamericanas situadas en su camino. La Junta llegó a la conclusión de que era imprescindible emprender una ofensiva norteamericana en el Pacífico.

[image: ]Midway frenó el avance japonés en el Pacífico central. La iniciativa empezó a cambiar de manos en el sur.Cuando se supo que los japoneses estaban construyendo un campo de aviación en Guadalcanal, la 1.ª División de Infantería de Marina recibió la orden de apoderarse de la isla. La fecha fijada para el asalto anfibio fue el 1 de agosto de 1942, casi ocho meses después del ataque japonés a Pearl Harbor.


Los planes de los contendientes

El plan japonés

Entre el 7 de diciembre de 1941 y el 7 de mayo de 1942, los japoneses barrieron el este de Asia, las Indias Orientales y una gran parte de la Melanesia con una precisión que parecía implacable. Se apoderaron de Filipinas, la isla de Wake, Guam y Singapur. En aquel avance aparentemente imparable, los japoneses tomaron también Rabaul, en la isla de Nueva Bretaña, el 23 de enero de 1942. De este modo consiguieron un objetivo clave: Rabaul estaba a 1.200 millas náuticas de sus bases en las islas Palaos y a 640 de su base de Truk. Podía defenderse con facilidad y convertirse en un bastión desde donde lanzar futuras operaciones ofensivas. También tenía el mejor puerto de la región y contaba con excelentes terrenos para la construcción de campos de aterrizaje. Desde este enclave, los japoneses podían dominar las islas de Nueva Guinea y Salomón. Una vez controladas estas áreas, podían cortar la línea de comunicación entre Hawái y Australia.

En marzo de 1942, los japoneses tomaron Bougainville —en las Salomón del Norte— y desde allí prosiguieron su avance hacia Tulagi, enclave de la administración británica. Después de establecer bases operativas en la costa norte de Nueva Guinea y las islas Salomón, se dispusieron a ocupar Tulagi a comienzos de mayo. Incapaces de defenderla adecuadamente, los británicos y australianos evacuaron sus posiciones antes de la llegada de las fuerzas japonesas. El 3 de mayo de 1942, las 2.ª y 3.ª compañías de la Fuerza Especial de Desembarco de Kure, apoyadas por una pequeña agrupación naval, desembarcaron en Tulagi y Gavutu sin encontrar oposición alguna.

La ocupación, sin embargo, no quedó sin respuesta. Al día siguiente, 4 de mayo, aviones del portaaviones estadounidense Yorktown atacaron los buques japoneses ante Tulagi mediante bombardeos en picado y lanzamientos de torpedos. Hundieron al destructor Kikuzuki y varias embarcaciones menores, además de causar daños a otros buques. Aquellos ataques constituyeron la fase inicial de la batalla del mar del Coral, en la que las fuerzas estadounidenses detuvieron a una importante expedición japonesa que avanzaba hacia Port Moresby, en Nueva Guinea. Tras la batalla, el mando japonés en Rabaul advirtió a sus subordinados de que la lucha había dejado exhaustas a las fuerzas navales japonesas disponibles en la zona. Asimismo, comunicó que las líneas de suministro hacia Lae y Tulagi corrían serio peligro. Su mayor preocupación seguía siendo Nueva Guinea.

Tulagi no recibió especial atención. Después de desembarcar, la pequeña fuerza japonesa de 380 hombres comenzó a mejorar las instalaciones existentes, construyendo bases para hidroaviones en Tulagi y Gavutu. Concluida esta tarea, se dedicaron a explorar sus nuevos dominios. Al menos durante un mes no se dieron nuevos pasos para crear bases en la zona. A finales de junio de 1942 desembarcaron en Lunga Point —en la costa norte de la gran isla de Guadalcanal— varios equipos de inspección, que exploraron la posibilidad de construir un campo de aterrizaje. A mediados de julio ya habían comenzado las obras, y se calculaba que estaría terminado a mediados de agosto.

Según los documentos japoneses capturados posteriormente, apoderarse de Tulagi y construir luego un campo de aterrizaje en Guadalcanal tenía como principal objetivo proteger su flanco y lanzar desde allí un importante ataque sobre Port Moresby, Nueva Guinea. El objetivo secundario consistía en asegurar una base de operaciones apropiada para avanzar hacia el sur a través de Nueva Caledonia y atacar Australia. Este ataque iba a tener lugar después de la toma de Nueva Guinea.

El plan norteamericano

La preparación del plan norteamericano para invadir Guadalcanal estuvo marcada desde el principio por la rivalidad entre el Ejército y la Marina. Después de la batalla del mar del Coral, a principios de mayo de 1942, el general Douglas MacArthur, comandante en jefe de las fuerzas del Pacífico Suroeste (CINCSWPA), advirtió que los japoneses acabarían por intentar cortar las líneas de comunicación entre Hawái y Australia. Presentía que el ataque japonés a Nueva Guinea era inevitable. Para evitarlo, quiso tomar la delantera atacando a los japoneses en las zonas de Nueva Bretaña y Nueva Irlanda, lo que les forzaría a salir de la región y retroceder hacia Truk. El plan de MacArthur recibió el visto bueno del general George C. Marshall, jefe del Estado Mayor del Ejército estadounidense. Sin embargo, MacArthur no tenía los recursos necesarios para llevar a cabo tal ofensiva. Más aún, no tenía bajo su mando tropas experimentadas en guerra anfibia.

Simultáneamente, el almirante Chester W. Nimitz —comandante en jefe de la Flota del Pacífico (CINCPAC) y del área del Océano Pacífico (CINCPOA)— estudiaba lanzar un ataque contra Tulagi, plan que recibió el visto bueno del almirante Ernest J. King, jefe de operaciones navales de la Junta de Jefes de Estado Mayor. En principio, Nimitz había defendido la toma de Tulagi por un batallón de marines, pero la idea fue rechazada por King, que creía que tal fuerza no era la adecuada. Por su parte, King consideraba que los objetivos inmediatos eran las islas Salomón y Santa Cruz, y el definitivo la zona de Nueva Guinea y Nueva Bretaña.

[image: ]Millard Harmon dirigía las fuerzas del Ejército estadounidense en el Pacífico Sur, donde los medios aéreos debían repartirse entre bases muy alejadas entre sí.[image: Islas Salomón y área de la operación anfibia de agosto de 1942]La operación aliada debía atravesar el archipiélago de las Salomón y sostener sus desembarcos a gran distancia de las bases de retaguardia.La División de Operaciones del Departamento de Guerra estadounidense (OPD) no apoyó el plan de la Marina para atacar y ocupar Tulagi y desplazarse progresivamente hacia Rabaul: creía que era mucho mejor dar un golpe sorpresa contra esta última. Una vez tomada Rabaul, los japoneses serían expulsados de la zona y del resto de sus posiciones aisladas.

Para complicar más el asunto, las partes implicadas tampoco se ponían de acuerdo sobre quién debía dirigir las operaciones. La Marina creía que MacArthur podía exponer innecesariamente sus portaaviones al ataque de aparatos con base en tierra, mientras que esos portaaviones tendrían que operar en aguas muy restringidas y con escaso margen de maniobra. También creía que primero debía tomarse Tulagi para aminorar el peligro japonés, y al mismo tiempo establecer una base en las Salomón para futuras operaciones, lo que permitiría fortalecer el poder naval estadounidense para las operaciones posteriores. La Marina llegó a la conclusión de que el mando debía recaer en Nimitz, teniendo como subordinado al vicealmirante Robert L. Ghormley, jefe del Área Sur del Pacífico y de la Fuerza del Pacífico Sur (COMSOPAC). MacArthur lo rechazó de plano; consideraba que él era el candidato más lógico para la jefatura, desde el momento en que los objetivos anfibios estaban en su área. Sin embargo, carecía de tropas de tierra para iniciar la misión anfibia.

Entre el 29 de junio y el 2 de julio de 1942, se reunió la Junta de Jefes de Estado Mayor para acordar un plan de compromiso. El almirante Ghormley sería quien dirigiría la parte de la ofensiva correspondiente a Tulagi; de allí en adelante, el general MacArthur encabezaría el avance hacia Rabaul. La Marina y la Infantería de Marina norteamericanas atacarían, ocuparían y defenderían Tulagi, Guadalcanal y sus alrededores, mientras que MacArthur haría un avance paralelo sobre Nueva Guinea. Ambas ofensivas tendrían como objetivo final Rabaul. La línea divisoria entre el Área del Pacífico Suroeste y del Pacífico Sur se trasladó para reflejar esta situación, y se dio la orden de avance a las Fuerzas del Pacífico Sur para iniciar el plan. El almirante King no esperó la aprobación final: el 25 de junio de 1942 notificó a Nimitz que avisara a Ghormley para iniciar el proyecto. Este acordó inmediatamente con el general Alexander A. Vandegrift, comandante en jefe de la 1.ª División (reforzada) de Infantería de Marina, que su división encabezara el asalto anfibio, programado para el 1 de agosto de 1942.

Los problemas no hicieron más que empezar para el general Vandegrift. No esperaba entrar en combate hasta enero de 1943. Solo una tercera parte de su división estaba en Wellington; otro tercio se encontraba en tránsito por mar y el restante había sido destacado a la guarnición de Samoa. En menos de un mes, Vandegrift tendría que poner a punto planes logísticos y operativos, descargar parte de sus barcos, volverlos a cargar para el combate, partir de Wellington hacia las islas Fiyi para efectuar un ensayo de desembarco, y luego navegar hacia las islas Salomón para expulsar finalmente a los japoneses.

Para realizar el asalto anfibio, el material transportado desde Norteamérica debía reorganizarse como carga de combate. Era una operación compleja que se efectuaría en Aotea Quay, Nueva Zelanda, una zona limitada en la que solo podían fondear cinco barcos a la vez. Otros dos hechos contribuyeron

[image: ]El orden de carga decidía qué podía ponerse en tierra primero. Los transportes debían entregar hombres, armas y municiones en la secuencia que dictaba el asalto.
[image: ]Los primeros croquis de la costa de Lunga daban a los planificadores una idea de los ríos y caminos que tendrían que franquear, aunque el relieve del interior seguía siendo incierto.


[image: ]Carros y tractores anfibios debían viajar junto con la infantería. El desembarco dependía tanto de aquella maquinaria como de los hombres que saldrían de las lanchas.
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